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A los colaboradores 


La redacción de nuestra hoja, no tiene, 
por hoy, un redactor rentado, son dos los 
compañeros que la atienden, estos dos com- 
pañeros trabajan y le es materialmente im- 
posible corregir cierto material que lega pa- 
ra su publicación; por ejemplo, los artícu- 
los soberanamente largos, con una retórica 
que muchas veces degenera en confusión y 
que si se midieran las palabras puestas á ren- 
glón seguido resultarían Kilómetros; otros 
«ue es imposible el intentar leerlos por que 
resulta inútil equerer comprender lo que dicen 
á causa de su caligrafía y por último aque- 
llos que vienen de una sola pieza, sin puntos 
ni comas que terminen el párrafo ú separen 
la frase. 

Basados en esto y riendo por pte nues- 
tro. periódico no salga hecho un pasquín, 
recomendamos a nuestros colaboradores se 
tomen el trabaja de escribir, puntualizar 
y estudiar sus artículos para que no resulten 
de difícil interpretación y nos veamos obli- 
gados á postergarlos para otros números Ó 


á mo publicarlos. 


Todos tenemos el deber de vigilar por la 
buena marcha de todo lo que atañe á nues- 
tra organización v el periódico es la primer 
arma de defensa que tenemos, por esto se 
justifica nuestro pedido. 

No creemos sea la incapacidad de los 
compañeros la causa de lo que apuntamos 
más arriba, pero sí, en el error que están 
al creer que los compañeros que forman el 
cuerpo de redacción tienen sobrado tiempo 
para corregir 6 rehacer sus artículos, sien- 
do todo lo contrario, por que, lo repetimos, 
estos compañeros trabajan para ganarse la 
vida y en los ratos que *es dejan libres pa- 
ra el descanso, no es posible rehacer y co- 
rregir todo el materia! malo. : 

Con un poco de atención y buena volun- 





tad habremos salvado este obstáculo en bien 
de nuestra causa. 
El Consejo Federal 

Nota: También advertimos á los compa- 
ñeros que para el próximo primero de Ma- 
vo se editará un número extraordinario con 
los artículos más selectos que se pueda: es- 
tos artículos los esperamos de los compañe- 
ros de todas las secciones lo más pronto que 
les sea posible. Inútil será repetir que procu- 


ren sean bien estudiados. 


ES 


——_> 





Seguimos hablando 


El título para estas neas nos sugiere las 
múltinles inte y gaciores de los camuradas 
á prepósito de la unificación de nuestro 
gremio. 

Xinguno ignora el motivo que nos obli- 
gó 4 suspender momentáneamente los trá- 
miles que con tan buen éxito (al parecer), 
se habían iniciado con el objeto de Hevar á 
la práctica una oba de trascedental im- 
portancia para el gremio en general, 

El conerido y mal estado en el sitio de 
toda la República, ha sido la causa princi- 
pul. 

Nada dijimos en el número anterior por- 
que verdaderamente no habíamos tanteado 
el estado de ánimo de las démás entidades 
que han de formar el conjunto. 

How, después de haber sido informados 
por miembros que forman las comisiones 
nombradas con tal objeto, diremos que en 
nada han decaído el ánimo y la buena vo- 
luntad de los compaeñros de la Cámara 
Sindical de Cocineros, como asi mismo el 
nuestro, no pudiendo decir lo mismo de las 
sociedades «La Atianza» que si bien no ha 
desistido rotundamente nos hace ver cierta 
disconformidad, pues á cuanto miembro de 
dicha institución hemos pedido su opinión, 
nos ha contestado con un encogimiento de 
hombros, como diciéndonos: no sé, después 
Veremos. 

Por lo que hace á la Cuochi sabemos de 
fuente bien autorizada que como siempre 
se han dado vuelta el poncho, es decir, una 
vez más han mostrado la hilacha, cosa 
que Í nosotros no nos extraña mayormente 
acostumbrados como estamos á que nos 
traicionen cada vez que intentamos llevar Á 
la práctica alguna iniciativa tendiente «8 
mejoramiento moral ó material del gremio. 

¡Oué contraste! Mientras los patrones de 
las casas del ramo de hoteles, confiterías, 
vo bars, miran los festejos del centenario 
cómo una oportunidad para Henar la maleta, 
nosctros, los parias, los que hemos de tirar 
del carro de la injusticia permanecemos tran- 
quilos haciendo la digestión con una partida 
de billar ó jugando á las cartas de la maña- 
na á la nocehe en vez de buscar los medios de 
organizarnos para recojer el guante que 
con anticipación nos prepara la burguesía, 

¡ Adelante compañeros de la Cámara Sin- 
dical! A vosotros nos dirigimos, sois los 
únicos que quedais con nosotros, el triunfo 
será nuestro; no hav que arredrarse ante 
los obstáculos que como barreras se pre- 


abolición de las clases sociales que ahora so combaten entre el para armar la gran elase de los trahajadores fraternizados, 





se 


sentan obstruvendo la senda que nos ha 
de conducir á la meta de nuestras aspira- 
ciones. 

Anies del Centenario nos organizaremos 
para limpiar muchas cocinas, que en lugar 
de ser talleres donde debe reinar la higiene, 
parecen chiqueros de chanchos, donde en 


vez de elaborarse comida sana y alimenti- 
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cia para el personal que trabaja, se elabo- 
ran guisotes incomibles peor que el ranzho 
que se dá 4 los milicos en el Campo de 
Mayo. 

Seguiremos hablando: tienen la palabra 
aLa Miíanza» y «La Cuoche quelli Camarie- 
ro». 


La Redacción. 





CONCURSO 
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La nueva orientacion 


«El Sindicato» debe estar abierto 

á todo; mada de rumbos ni de 
rientaciones, nada de caminos pre 
hijados que siempre resultan an 
gostos; á él todas las ideas futuras; 
> á €l la crítica irónica y dura; á úl 
la risa y el dolor; ú el la protesta 
y la enseñanza; á el todo lo que 
ea vida, meditación, amor, lucua 
todo eu él dete explayarse, anali 
7atse y entenderse: es mi opinión 
ya lo sabéi-" absurda pero es mi 


vpinión». 
I. Solé 


Recién hoy me entero — gracias á haber 
solicitado y recibido los tres últimos núme- 
ros de este periódico que había dejado de 
recibir — de un «Concurso de opiniones 
que, es bueno y preciso llamarla «Encues- 
ti», para no dar lugar á que alguien espere 
algún premio en virtud de haber sobresali- 
do por sus condiciones intelectuales en el 
«aCONMCUrso». 

La primera impresión que experimenté á 
la simple lectura del artículo de «Anóni- 
mo», es la que guardo aún después de ha- 
ber meditado un poco sobre él: la impresión 
que producen Las cosas fútiles y pueriles que 
mueven 4 La hlaridad. 

Tal vez haya en el fondo del pensamien- 
to quecAnónimo» ha querido vertir en el 
papel algo de nuevo y bueno que no haya 
pedido mejormente explicar. 

Veo que al final del artículo se incita al 
Consejo Federal á pedir el concurso de una 
numerosa plóvade de obreros de la pluma y 
del músculo, entre los cuales se cita mi 
oscura nombre. 

Xo hubiera, en verdad, emitido ninguna 
opinión, por la sencilla razón de no haber 
comprendido de qué trataba. Pero tomé el 
número subsiguiente del periódico y me 
pude ilustrar más, gracias á la lectura de 
vides artículos que se apresuraron Á muan- 
dr algunos activos camaradas. 

“no sólo de los tres que he leído, es el 
que 4 mi manera de ver soluciona y debe 
dar por terminado el «concurso» que es in- 
tintil y ridículo. 

El último párrafo de ese artículo que 
mami amigo Soló es el que vo he puesto 
al encabezar este escrito, porque no puedo 
á menos que hacerlo mio enteramente, Y 
ese párrafo debe ser una bandera de todo 
hembre que se las tenga de libre. 

Nada de absurdo tiene, como Je parece 
— de puro modesto — á su autor, Ese pen- 
samiento es el que cuadra perfectamente al 
temperamento y á la marcha que debe se- 





¿uir una heja que propulsa la libertad y 
vocea el advenimiento de su absoluto im- 
perio. 

Está dada, pues, mi opinión. 

Vighi está en mala senda con sus juicios 
obtusos de pedagogo  gremialista  recilci- 
trante y estacionario y Malcolm disparata. 
disparata muy en grande en la exposición 
de su pseudo provecto que no hubiera sido 
capaz de concebir un inquisidor del pensa- 
miento, 

«En pes del carácter hombruno». 

«Correo sin estampilko». 

¡ Hombre, hombre! y si luego resulta que 
no correspondencia para enviar por ese 
corrco? En ese caso, el encargado de «esa 
sección» (pues que cada sección tendría 
compilador) podría llenar el vacío con una 
nota así: 

Compañero Redactor: Buenos Aires — 
Trate de no dar lugar á que falte material 
para esta sección, ne publicando para ello al- 
gunos artículos aunque merecieran serlo». 
— Merengiamo de Tal, jefe de sección. 

Por un decir y un suponer... 

Luego, eso de carácter. La medicina pa- 
ra la cura ó el «crecimiento» del carácter no 
se da en píldoras, ni se administra por se- 
parado. 

La formación del carácter depende, en los 
que no lo tienen, de la mayor ó menor pro- 
pensión que se tenga ¿% ser y conservarse 
dignamente hombres. 

Para fomentar li formación del carácter 
basta con dar ineremento á la exaltación de 
la dignidad de cada uno, en cuva íntegra 
conservación puede observarse la potencia- 
lidad y hasta la calidad de carácter que se 
posta. 

Y esa propaganda se huce en toda clase 
de escritos, como se ha venido y viene ha- 
ciendo, para que el lector vava inoculando 
— sin observarlo quizá, — en su espíritu 
ese suero impalpable € invisible que lo re- 
genera y lo higieniza enaltecióndolo. 

En fin, el «carácter hombruno» se forma 
condenando acerbamente, fieramente, dura- 
mente las bajas aciones de los hombres; y, 
ensalzando hasta el exceso, hasta la gloria, 
si mucho merecieran, las buenas, las teme- 
rarias buenas acciones de los hombres, las 
que tienen de varonilidad, los que tienen de 
arrostramientos francos y resueltos, contra 
lo que se crevera infranqueable, invencible, 
intocable y dañino, ante todo, de solemmni- 
dad. 


De ninguna manera se forman caracteres 
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escribiendo fruslerías de niños, (el proyecto 
atalcolm, verbigracia), ni haciendo obra re- 
trógrada de reglamentaciones, coacciones y 
restricciones. 

Téngase en cuenta que no quiero zaherir 
al compañero Malcolm, ni á nadie en lo más 
mínimo, principalmente á Malcolm que me 
cree su jurado enemigo, cuando en verdad 
no lo soy; enemigo de lo que á veces escri- 
be, sí; personal de él, nó; y esto en premio 
á la sinceridad que he podido observar en su 
«hacer». 

Voy á terminar: ya dije que mi opinión 
es la de Solé, 

La orientación nueva no puede consistir 
que en su mejoramiento cada vez más pro- 
gresivo. Tratar de que lo que vea luz en sus 
columnas sea lo más bueno que pueda ser 
sin descuidar confección que debe ser lo 
más variada posible. 

Lo que no sirve, debe ir sin misericordia 
al canasto, y cuando se tratare de algún 
neófito que quiera ensayar un gesto alto en 
un mediocre artículo que se de lugar en las 
columnas, siempre y cuando «diga lo que 
quiere decir» y no sea un ensortijamiento 
de contradicciones, de ideas opuestas ó de 
pensamientos malamente é incomprensible- 
mente explavados, porque esto perjudicaría 
á la hoja en su valor moral y pondría en el 
ridículo 4 quienes lo redactan y dirigen, sin 
poder tampoco constituir un exponente más 
ó menos alto de intelectualidad del gremio, 
ni ser orgullo de él y de la entidad de que 
es vocero y bandera. 


A. Rastiñac 


Febrero 14 de tgto 


¡Al concurso! 


Hermosa será, tal vez, una nueva orien- 
tación para la buena propaganda, la que 
algunos creen tendría que darse á nuestro 
periódico «El Sindicato». Pero ya que el 
compañero Anónimo pide la opinión de to- 
dos los compañeros que se interesan por la 
buena marcha de nuestra asociación, me 
atrevo á dar mi parecer, aunque creo que al 
final no pasarán de proyectos más ó menos 
realizables todos los que se lleguen á publi- 
cur. 

Nadie más contrario que yo en lo tocan- 
te á reglamentos, puesto que miro á tal sis- 
tema disfrazada de lo 
que es el principio de autoridad: al fin y á 
la postre todos estamos sujetos á la volun- 


como continuación 


tad de la mayoría y sumisos á la goberna- 
ción de la investiudra. 

Sucede muy amenudo que el voto unáni- 
me de una asamblea ó la fuerza absoluta 
de una comisión, ahogan proyectos since- 
ros y desinteresados de individuos conscien- 
tes que los incomprensibles propósitos de 
muchos compañeros no pueden penetrar y 
que las sacramentales palabras: «los que 
no estén conformes que continúen sentados», 
sentados e quedan porque su caudillo no 
ha tenido á bien tocar el resorte para que 
se puedan levantar; y desde el momento que 
llegamos á la comprensión que es imposi. 
ble nuestra organización como sindicalistas, 
que todos los proyectos de unión sólo resue. 


nan en los oídos *e unos cuantos que con- 


templamos ociosos nuestro atraso, que 
nuestras energías decaen por  mementos, 


que todo lo confiamos á manos del destino, 
buscar una 
orientación reglamentaria en donde debe 
reinar el cone-pto de libertad de pensamien- 


creo será contraproducente 


to. la tribunan libre. 

Sí. la tribuna lIbire. sin trabas ni obstá- 
culos, donde se puedan desarrollar y exponer 
las teorías de todos, sean de adelanto ó de 


, 
¿ 


retroceso, donde la polémica se desarrolle 4 
voluntad del individuo y en donde la redac- 
ción atienda exclus vamente las faltas de la 
índole que sean, ya que los que nos atre- 
vemos á publicar nuestros pensamientos no 
estamos tal vez á la altura de la misión que 
nos hemos impuesto. 

Y ya que se pide nuestra humilde opi- 


EL SINDICATO 


nión, réstame hacer presente que más útil 
y provechosa vería una nueva orientación 
ú cóneurso de ideas para el logro de forta- 
lecer y asegurar la base del Sindicato de la 
República Argentina. 

Sin tener Sindicato, ¿de qué nos sirve 
el «Sindicato» 2 

Juan Bernat 


Tucumán. 1910. 








Carnaval 


Esa multitud arrojada á las calles pro- 
curando cada uno divertirse por su lado, 
unos transformándose con pintorescos tra: 
jes de ¿pocas pasadas, otros adoptando la 
forma de un animal y cambiando el timbre 
de voz por esa de falsete muy afeminada, 
que más de una vez hacen reir y otras que- 
dan en ridículo, según el protagonista, for- 
man en las plazas un conjunto de algazara 
tal, que las envidiaría el mejor manicomio. 

Toda esta legión desenfrenada la com- 
pone la clase trabajadora, que con tres me- 
ses de anticipación se roban el descanso 
que necesitan esos fatigados cuerpos por la 
labor diaria, para ensayar y hacer piruetas en 
la llamada sociedad que ellos fundan con 
ese objeto, y que muchas veces son fomen- 
tadas por los capitalistas y políticos para 
sus diversiones y para cuando llegue el 
momento de tener el «voto» seguro de esa 
liga de . que 
piensan en servir de fanfoches y en mante- 
ner sociedades que nada útil ni práctico de- 


inconscientes hombres sólo 


jan. 

Sirven de Bufón y sus preocupaciones 
son el dar realce á la fiesta que preparan 
los ricos con el fin de dive tirse, una vez 
más, á costa del incauto que se presta á la 
tradicional añeja farsa. 

Los ricos no se fatigan desde sus carrua- 
jes, que en estos días son un arsenal; lan- 
zan la graciosa serpentina, lenguaje mudo 
también hace su en- 


trada el diminuto pomo que deja la atmós- 


de los enamorados; 
fera saturada con su suave fragancia al 
mojar algunas cabelleras color oro, dirigién- 
dose tiernas miradas después de estos colo- 
quios. Después pesan á los aristocráticos 
salones en el fantástico 
baile de disfraz y abí nada falta, todo es 
derroche. 
¡Oué diferencia entre unos y otros! 


donde les espera 


Pero los primeros no comprenden que en 
vez de hacer sociedad de fantoches convie- 
ne formar sociedad de resistencia que es 
la verdadera base para 1 emancipación de 
la clase trabajadora; esto lo digo porque 
cuando se les habla de ello protestan que 
no tienen tiempo para concurrir á los loca- 
les sociales. Así alejamos más el día de 
nuestra emancipación, prefiriendo divertir 
al dios Momo en vez e procurar el unirnos 
para tener un recinto donde aprender á de- 
fender nuestros derechos, y para cantar el 
himno á la Libertad en lugar de frases car. 
navalescas. 

3. S. Carmona 


San Juan, Febrero 1910. 
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Los jugadores 


«En el juego se busca salir de la mono- 
rutinaria de la vida; en el 
juego se busca satisfacer la imaginación. 


tonía lógica 


¿Y por qué en el juego y no en el arte 
ó en la ciencia (1) ó en la política ó en la 
acción social? Pues por pobreza de imagi- 
nación. 

Fué Schopenauher quien dijo que los ton- 
tos, no tencindo ideas que cambiar, inven- 
estampados para 


taron unos  cartoncitos 


cambiarlos, y de aquí se originó el juego de 
naipes. Lo indudable es que el jugador lo 
es por una mezcla de pasión del azar, uni- 
da á una gran pobreza imaginativa. Es esta 
pobreza que lo hace supersticioso. El ju- 
gador, por muy diestro que en su oficio de 
jugar sea, suele ser un hombre pobre de 
imaginación. Y es p breza de imaginación, 
es achatamiento menta", es plétora de sen- 
tido común,y del más común, es decir, del 
más Sanchopancesco, lo que arrastra á ju- 
gar á esas gentes. Les falta sutileza y finu- 
ras intelectuales. No discuren mal en tas 
cosas de la vida, prácticas, pero discurren 
con un criterio rastrero,bajo, materialista, 
¿roseramente utilitario Ó egoistamente pa- 


sional...» 


Miguel de Unamuno 
De «La Nación») 
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Los inconscientes 


Se agrupan, se asocian y se solidarizan 
los hombres libres, con el fin de mantener 
v conseguir los medios de lucha para su 
emancipación de la explotación patronal y 
de la tutela política burguesa, ejerciendo un 
derecho que de hecho les corresponde, vién- 
dose precisados 4 defender sus intereses in- 
discutibles que tienen adquiridos como ma- 
sa productora,manteniendo incólume la dig- 
nidad de hombres. 

Esta dignidad, al entrar en las filas mi- 
litantes del societarismo, la mantienen en 
pie de los atropellos que puedan cometer las 
demasías burguesas; sometiéndose asi mis- 
mo al respeto, al buen trato de sus compa- 
ñeros, acreditándose el que no lo hiciese de 
incapacitado para el ejercicio de la demo- 
eracia social. 

El respeto 4 las ideas de todos, es preci- 
so acatarlo, si es que se quiere avanzar 
hacia el camino del progreso en el ideal. 
todos sus actos 
con marcada ignorancia, no sabe el com- 
promiso que adquiere al entrar á formar 
parte integrante de la asociación; entra pa- 
ra estar resguardado del dicterio de «esqui- 
rol», anatema denigrante para el obrero que 
comprende el abismo que le separa de sus 


El inconsciente realiza 


hermanos de explotación; dejan de estar en 
s<u centro natural, si lo realiza. es por no 
vivir aislado como ser despreciable Á sus 
semejantes. dejando de estar en perpétua 
zozobra con sus compañeros de fábrica 6 
taller, dados las corrientes de societarismo 
que á los hombres conscieftes les precisa 
tener para formar el cieo de su defensa. 

La permanencia del inconsciente en el 
seño del Sindicato, es meramente nominal, 
erevéndose que cumple toda su misión, ha- 
ciendo efectiva su participación de cuota 
pero, Tmbuido por figurar ó por hacer «l 
juego á la burguesía (se dan casos). con- 
trarestando los planes del compañero cons- 
ciente bien sea por enemistad personal ó 
sirviendo de instrumento, en estos casos es 
más perjudicial que beneficiosa su perma- 
nencia en la sociedad, dejando mal puesto 
su nombre de consciente. 

Donde se ve con claridad más despejada 
la incógnita de su inconsciencia, es en los 
casos de lucha y en las reuniones de asam- 
blea de su entidad y en casos de votaciones; 
en la primera sin reparo alguno se presen- 
tan al trabajo en las propias casas donde se 
ha declardo el conflicto, en otros casos conti- 
núan en el mismo cuando se retiran sus 
compañeros, 6 bien compran géndro á em- 
presas declaradas el «bovcot»o, no acatando 
acuerdo alguno de su entidad; en lo segun- 
do. los vereis vacilar constantemente por 
su duda, trasladándose de asiento para ver 
4 otro compañero á qué tendencia se incli- 
na, realizando muchas veces en contraposi- 
ción de su sentir v de su interés. 

Para la finalidad de los principios de 
ideas á que se discuten, no pueden realizar 
más contradicciones, por no entender mu- 





chas de las veces los principios de discu- 
sión; para el inconsciente sólo hay un fin, 
el de parecer que hace, aunque en realidad 
sólo interrumpe la marcha de los demás. 

La inconsciencia, producto de 'a ignoran- 
cia, es lo que en ellos predomina, dando lu- 
gar á entablar ciertas discusiones la mayor 
de las veces personales que cargados de 
dosis de mala fé, surgen conflictos, emplean- 
do palabras mal sonantes y dicterios poco 
dignos de emplear entre compañeros, ape- 
lando á todos los medios para desviar el 
asunto de discusión procurando llegar 4 
realizar su fin. 

Verdad, que llevados de la tolerancia que 
se les concede, logran ateuna vez desviar la 
corriente en contra de la lógica v el buen 
criterio societario, pero, en cuanto se les 
combate de frente, cara á cara, descubrión- 
doles el juego y su insana intención, qui- 
tándoles la máscara hipócrita de que se cu- 
bren, dicen con marcado cinismo que se les 
quiere atropellar y de que son intolerantes. 

Los inconscientes están considerados en 
todos los terrenos de seres infelices, cuando 
se quiere uno referir á alguno de estos in- 
dividuos se les aplica el dulce tratamiento 
— buen muchacho, pero inconsciente — que 
es todo el buen favor que se les puede ha- 
cer. 

Mucho tiene que *ucharse para limpiar el 
campo societario de la yerba dañina, ha- 
ciéndolos convencidos y conscientes para 
bien de los ideales de la emancipación pro- 
letaria, va que €l obrero por Talta de cul- 
tura se ve impotente, no siendo pertinente 
de combatirse comúnmente; el convencido, 
el consciente ha de hacer inauditos esfuerzos 
para sembrar buena semilla, para recojer 
más tarde el fruto de su labor, va que son 
tantos y cuantos pastores que quieren con- 
quistar la voluntaod del obrero con prome- 
sas que siempre son incumplidas, sabiendo 
el que las ofrece del campo burgués que no 
puede esperar ningún punto provechoso, no 
siendo del núsmo campo obrero, 
todo 


que la práctica de lecciones pasadas nos 


Ha de reconocerse en momento lo 


enseña; debe ser la clase obrera organiza- 
da la que trabaje en pro de sus mejoras, 
nada con la avuda de elementos burgueses 
por radicales que estos sean ó parezcan. han 
de quedar separados los explotadores á los 
explotados, los autócratas con los demócra- 
tas, de los productores á los no productores, 
así debe de emprenderse la lucha, no mez- 
clándose en nada y para nada unos con 
otros y deslindando los campos vendrá 4 sa- 
berse cuántos somos y cuánto valemos, 

Hay que ser conscientes, educando 4 la 
semilla inconsciente, rémora para todo nues- 
tro progreso, teniendo el deber de que sigan 
todos los que del trabajo viven. 


Seamos ante todo conscientes. 


Emilio V. de Santolaria 


Buenos Aires, 1910. 


ES 


—— 


EL ESTIGMA 




















Si hay errores humanos que tienden á 
distanciar siempre más las afinidades y la 
sana y equitativa organización de los hom- 
bres, el estigma es uno de los que pueden 
figurar en primer orden. 

El estigma como quiera sea aplicado Me- 
va en sí una rerriminación hacia el que lo 
aplica nfs que al que fuese dirigido. 

Estigmatizar es propio de individuos pe- 
dantes, déspotas, incapaces de investigar el 
por qué de las pasiones humanas, de faná- 
ticos rutinarios (hablando de los paladines 
de las entidades surgidas con nuevas orien- 
taciones) que pretendiendo combatir un ré- 
gimen que ven absurdo, plagian los procedi- 
mientos de la tan mal constituida sociedad 
presente. A él en el borde del abismo, un 
empujón para precipitarlo, «' ratero para 
su regeneración el encierro en un templo 








o o. 


de Caco, al miserable desahuciado de la so- 
ciedad fomentar y desarrollar su odio con- 
tra los hombres con persecuciones y vejáme- 
nes. 

El estigma fué en todo tiempo el arma 
traicionera que hirió en 'a plenitud de vida 
á seres guandes de elevados pensamientos 
que á veces no comprendidos pero casi siem- 
pre perseguidos en la sombra, desvirtuadas 
sus acciones ó palabras, por seres ruines, 
mercantilistas de ignorancias y credulida- 
des, por seres ganosos á veces de ostenta- 
ción no encontrándola más que denigrando, 
persiguiendo, formando de la ciencia y sa- 
nas inteligencias inmundas pucilgas de su- 
persticiones é idiotez, 

El estigma es también el arma con que 
esta ruinosa y atávica sociedad pretende 
combatir á los que mártires de sus bellos 
v nobles ideales, se tanzan llenos de fe y 
convencimientos Á la grandiosa lucha que 
tarde Ó temprano deberá dar buena cuenta 
de tantos abusos como tan canallesco proce- 
der de un núcleo de organismos y cerebros 
atrofia los que prefieren volver á Ta humani- 
dad á la dprimente sclavitud y persecuciones 
de tiempos que va se sfumaron en la lejanía 
del pasido, antes que abdicar á las supér- 
fluas y más bien nocivas costumbres ad. 
quiridas en tiempos que había forzosamente 
que buscar alguna emoción para encontrar 
algún atractivo en una vida que resultaba 
llena de hastío al haberla llevado como dic- 
tan las sanas costumbres. 

De ella, de esa arma ponzoñosa se valen 
para mostrarlos á ellos, los Cristos de la 
nueva «eran como vividores de oficio, em- 
baucadores de gente confada y sencilla de- 
masiado acostumbrada va á marchar al 
compás del látigo y la espuela, para por 
medio de sus infames Maquinacionés tener 
nie para aniquilarlos ó imposibilitarlos para 
la Tucha. 


Al ignorante no se instruye con el des- 


precio rf se le saca de su 


error mald'ciendo sus ídolos; al patriotero 


religioso 


con invectivas á su patria ! 

Si queremos encaminar 4 los individuos 
hacia la perfección y con cimiento de sus 
deberes sociales. no arrojemos al descarria- 
do al arrovo del desprecio colectivo, lamé- 
moslo á nuestro seno, desvirtuemos los malos 
los principios en él inculcados, abramos sus 
ojos cerrados por la catarata del prejuicio 
necio, ferjemos en la fragua de la racional 
enseñanza el tosco y viciado hierro salido de 
las manos del obrero incapaz de perfeccio- 
narlo que abusivamente se atribuyó faculta- 
des y capacidades que no tenía. 


Pollo-nó 


Ascochinga, 1910. 
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ORO Y DINAMITA 


Cua ro menos se esperaba, en los mo- 
mentos que se debatía por el tribunal po- 
pular el inicuo asesinato de Ferrer, hecho 
condenado por los mismos periódicos bur- 
gueses, burla sangrienta proferida á la ci- 
vilización, causa de la elocuente protesta 
mundial que todos admiramos; en la ca- 
pital de la República Argentina cae fulmi- 
nado por uno de los grandes adelantos de 
la ciencia,por la fuerza incontrarrestable de 
la dinamita, uno de tantos verdugos de la 
humanidad explotada, uno de los puntales 
del sistema actual de opresión y tiranía, 
que en Ja triste jornada del 1.0 de Mayo 
de 1909, sirvió de valla con sus instintos 
salvajes y sanguinarios á la más hermosa y 
elocuente explosión popular que las clases 
productoras dedican á la Fiesta del Tra- 
bajo. 

Mensajes de felicitación cayeron en aquel 
entonces en el domicilio del que con su ges- 
to de déspota absoluto, fué la causa de la 
sangre derramada por las calles de la gran 
ciudad federal; fiestas, banquetes y rega- 





los el pago del atropello cometido; las au- 
toridades actuales no quisieron admitir la 
renuncia al que tal vez en los momentos de 
calma comprendió su ineptitud en el car- 
go que ejercía la justicia, proclamó su ino- 
cencia y alguno que otro rezo, el pago á 
los que habían sucumbido. 

Podían los parias, que la suerte loca del 
destino los tiene condenados á respirar la 
atmósfera envenenada de los talleres ó á 
sufrir los frios y los calores en los campos, 
saborear una sentencia que de acusadores 
pasaban á acusados, sus protestas y sus lá. 
grimas no podían contrarrestar á las ale- 
grías y demostraciones de los favorecidos 
por el capital, el gran Falcón queda en 
pié y pronto á repetir sus hazañas que por 
experiencia sabían que tenían que serle fu- 
nestas. 

Los explotadores capitalistas podían por 
mucho tiempo continuar explotando el su- 
dor de sus obreros, acumulando riquezas y 
avaricia, imponiendo deshonra y miseria, 
puesto que quedaba velando sus intereses 
un verdadero zar de Rusia que sólo su som- 
bra podía aniquilar el avance del progreso. 
No pueden ó no quieren comprender que 
se puede matar á los hombres, pero que las 
grandes ideas de emancipación no pueden 
ahogarlas; va pueden movilizar sus merce- 
narios armamentos, abusar de la odiosa ley 
de residencia, cerrarnos nuestros locales so- 
ciales, asaltar y destruir nuestras impren- 
tas, pues cada una de las víctimas que 
ocasionen y que cada uno de los atropellos 
que cometan, tarde ó temprano han de en- 
contrar su merecido, el brazo de la justicia 
popular es la venganza. 

Bien sabemos que difícil es podamos sa- 
borear los frutos que tiene que reportar á 
la humanidad el establecimiento completo 
de una tan deseada reforma social, que po- 
co vamos á conseguir con hechos aislados, 
pero admiramos á los hombres convenci- 
dos, amantes y conscientes de la verdadera 
libertad, que sin apego á la vida ponen su 
brazo y sus energías en defensa de la cau. 
sa sublime de la redención del pueblo y que 
sin temer las funestas consecuencias que 
del odio burgués tienen que ser objeto, con 
desinterés sin igual se atreven ejecutar la 
sentencia que el inapelable tribunal dicta 
conscientemente contra sus aborrecidos in- 
quisidores. 

Hemos contemplado friamente la obra de 
destrucción que á diario cometen las clases 
capitalistas y ejercida sobre sus dóciles obre- 
ros: no les basta la mortandad € inutiliza- 
ción física que su explotación ejerce conti- 
nuamente sobre los mismos, esperan una 
pequeña explosión de rabia ó alegría para 
poder pasarlos á cuchillo, para poder tener- 
los bajo el vugo y la esclavitud, robándoles 
el jugo y las energías á fuerza de trabajo y 
de miseria. Miramos como gastan desinte- 
resadamente parte de sus capitales en man- 
tener á una manada de gente vagabunda é 
inepta. degenerada por el vicio y el alco- 
hol, de sentimientos depravados y salvajes 
y cuyos instintos degenerados les dan ver- 
tigios de sangre humana, sin comprender 
que el pan que ganan tan fezmente está 
amasado por el sudor de hombres esclavos 
de sus amos opulentos y por la sangre de 
las víctimas que ellos mismos han ocasio- 
nado. 

El frío sudor de la muerte, las lágrimas 
de esposas viudas é hijos huérfanos por ar- 
mas fratricidas, no han llegado á conmo- 
ver vuestros corazones corrompidos; avaros 
sin conciencia, disfrutad de vuestro oro, el 
progreso avanza á pasos de gigante, la re- 
volución social golpea las puertas de vues- 
tros palacios, el clamoreo de las multitudes 
ahoga las risas en vuestras orgías, ¡dis- 
frutad apurados! 

¡AL valor del oro, la fuerza de la dina- 
mita ! 

Juan Bernat 


POIS 


Lo que nos rodea 


Con marcado desprecio se nos lanzan epí- 
tetos por que somos sindicalistas, á los que 
tenemos la «audacia» de permanecer fieles 
dentro de las filas de 


ponderado Sindicato. 


nuestro nunca bien 

Califico de «audaces» 4 los que luchamos 
dentro de un ambiente tan corrompido y nau- 
seabundo como es el que nos rodea dentro de 
nuestro gremio en Buenos Aires, arrostrando 
con orgullo las iras que emanan de las cla. 
ses patronales, de eso mercachifles que sá- 
ben medrar hasta con la política partidista, 
y quisieran ver en 'a humillación de sus 
empleados su mentida prepotencia. 

Si nuestro v'ril entusiasmo por las obras 
grandes, fuera un arrebato de trastomados 
como lo califican esos pordiose. s del men- 
drugo que pululan por las arterias de esta 
mercantilista capital, que *ropezamos con 
ellos á cada paso, viéndolos implorar con 
el sombrero en la mano, un huceo adonde 
meterse para ocultar la humillación vergon- 
zosa de que se compone su existencia de 
pana; si con nuestro desinteresado proceder 
pretendiésemos sanear este va titulado am- 
biente del día 4 la noche, tal vez tendrían 
razón nuestros inconscientes enemigos «l titu- 
lar nuestra obra de aventura Ouijotesca! 
¡Cuan equivocados viven esos desgraciados 
que quieren oponerse en la senda de nuestras 
nobles y altruistas aspiraciones! No saben 
que sólo nos hemos detenido 4 vislumbrar 
la victoria en lontananza que, al percibirla 
vemos nos lama sin cesar á su conquista; 
del tiempo que tardemos en alcanzarla y de 
los contratiempos que intercepten el camino 
á seguir, jamás nos hemos preocupado. 

Tal vez en esa resistencia que se quiere 
oponer á la realización de nuestro bello ideal, 
estrive el acicate que nos conducirá al fin 
que nos habemos propuesto con la aceleridad 
que ni aún nosotros prevecmos, 

De todos modos va quisiera ver en esos 
hombres fieles inseparables de su amiga la 
ignorancia, un rasgo de tales; algo que los 
arrancara de esa rafadura lastimosa en que 
se hallan sumergidos; quisiera verlos en lu- 
cha abierta contra nosotros, ya que tan des- 
cabelladas juzgan nues ras pretensiones. Si 
tal hicieran, serían algo dignos de tenerse 
en cuenta, por %o menos no se les tendría 
en el concepto que hoy se les tiene, vejetan- 
do en el mundo sin percatarse del rol que 
obligatoriamente les corresponde, al ser igual 
que los atros y sentir las mismas necesida- 
des; como ahora se les ve bajando la cerviz 
para que los usaran al carro de la ignoran- 
debemos la- 
mentar que sean nuestros enemigos, lo que 


cia, inspiran lástima. Y no 


debemos lamentar es que no sepan ser hom- 
bres. — E. Ramos ; Buenos Aires, Enero 1 


de 1910. 
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De las secciones 


SAN JUAN 
Por renuncia del compañero Francisco 
Nogués que desempeñaba el cargo de se- 
sección, fue nombra- 
Tuan 


cretario general de est 


do en su remplazo «l compañero 
Merm. 

También ha sido nombrado tercer vocal 
el compañero Heriberto Figueroa. 


Nuevo Rebaño 





Esta vez es la sección San Juan la que 
tiene que dar á conocer al gremio los nuevos 
«Esquirols». 

A raiz de un pliego de condiciones pasa- 
do al patrón de la confitería «Sportman»», 
por los compañeros que trabajan en dicha 
casa, en el cual reclamaban el reconoci- 
miento de la Socie'ad y el pago de extras 
que el personal haga fuera y dentro de la 
casa, y que este honrado Señor tiene por 
costumbre no abonar, se dio aviso á todos 


los compañeros que forman la sección para 
que, de no ser aceptado el pliego de condi- 
ciones no fueran á trabajar á ella. Entre 
los que protestaban del proceder de este pa. 
trón se distinguían los que de antemano pre- 
paraban su traición, sus nombres son: Mi. 
guel Ruiz, Francisco Conde, Antonio Plate- 
ro y Manuel Bobadilla, uno de ellos, Eran. 
cisco Conde, hasta firmó el pliego de con- 
dicones, 

A día siguiente, después de ser rechaza- 
do el pliego de condiciones por el nuevo 
Moreira Sanjuanino, los nombrados más arri. 
ba olvidando su protesta, su indignación y 
la dignidad de hombres que debieran tener, 
se presentan á la citada casa capitaneados 
por Antonio Sánchez pastor de la nueva ma- 
jada á ofrecer su traición, como el Judas e 
la leyenda, á cambio de unos miserables di- 
neros. 

Media hora después de comprometerse pa- 
ra trabajar, mandan la renuncia colectiva 
al Sindicato pidiendo se les borre de la So- 
ciedad. esto 


¿Creen con evadir la 


ponsabilidad de su mala acción? ¿Tgnoran 


Tes. 


que desde el momento que traicionan Á sus 
compañeros son considerados Carneros y por 
consiguiente dejan de pertenecer á la socie- 
dad? Seguros estamos que no. 

Los que sin una necesidad que justifique 
su innoble acción, venden barata su fuerza 
de trabajo; faltan Áá su palabra empeñada 
v tracicionan á sus compañeros de miseria, 
no desmienten su mal proceder, ni pueden 
eludir las responsabilidades á que son acree- 
dores, con su renuncia después de cometi- 
do el delito. 

No estrañen si tarde Ó temprano, algún 
desconocido obre en contra de sus intere- 
ses y reciban su merecido. 

«El que siembra vientos recoge tempesta- 
des», 

Y para concluir advertimos al Sr. Satur- 
nino S. Becerra que el Sindicato de Mozos 
cuenta con dos mil asociados en la repúbli- 
ca y que si él sabe aprovechar la candidez 
de unos y la debilidad de otros para no pa- 
gar los servicios extras que hacen los em- 
pleados de su casa, siempre habrá alguno 
que, directa Ó indirectamente, se encargue 
de cobrarlos ó de hacerlos pagar. 

En cuanto á Antonio Sánchez tampoco 
debe de estrañarse de que el día menos pen- 
sado le sorprenda algún desorden en el ga- 
rito de juego que tiene en la calle Mendo- 
za y se lo ordenen cerrar para que aprenda 
á vivir honradamente. 

La Sombra 


CORDOBA 

Después de la estafa de que fué víctima 
esta sección por un Ganghi de esos que de 
tarde en tarde aparecen dentro de las agru- 
paciones obreras, cubiertos con el negro man- 
to de la hipocresía, hasta captarse la confian- 
za de los compañeros considerándole como 
tal, ha dado origen á un pequeño desbande 
en nuestras filas. 

Pero este no ha sido un obstáculo para 
que no llamáramos al orden á los propieta- 
rios del «Hotel Confitería del Plata», que 
de un tiempo á esta parte venían vejándonos 
con su proceder arbitrario. 

En esta docta ciudad (como han dado en 
llamarle los doctos), sucede lo que en las 
demás ciudades del interior de la Repúbli- 
ca, que además de la industria natural de 
la provincia (que en este caso la de Córdo- 
ba serían los frailes y las monjas) existen 
grandes majadas de carneros de distintas 
CAZAS. 

En efecto: apenas nosotros los del Sin- 
dicato hicimos el plante, alegando el dere- 
cho de como hombres y no 
como perros, fuimos reemplazados por los 
Rambouillet de Mano Ne- 
gra». 

Hay que dejar constancia de que hemos 
sido traicionados por «Igunos de los que 
formaban en nuestras filas y que los tenía- 
mos conceptuados como sinceros. 

Publicamos sus nombres para que las de- 
más secciones tomen las precauciones del ca- 


ser tratados 


la cabaña «La 








so contra el amenazador aeridio. 

MIá van: Roselló (e! catalán), Ferrer (el 
baturro), Nieto (el girafa), Caile (el barri- 
¿ón), Sabra (el pancista), «acase (el po- 
llín) y otros que por e* momento no recuer- 
do. 

Xo he creído necesario describir con ma- 
vor ¿amplitud los acontecimientos, por que 
crea que con le dicho queda sintetizada la 
verdad sin preámbulo. 

Sin otro motive os saluda un compañero 
de ki causa, — F. S. 


MENDOZA 


De esta sección recibimos una atenta car- 
ta del secretario general de la nueva Comi- 
sión Administrativa Sebastián 
Villar. 

La carta dice lo siguiente: 

Compañeros del €, F. 


compañero 


Salud ! 

Previo nuestro más cariñoso saludo que 
con la maver sinceridad enviamos Áá uste- 
des, como asi mismo á todos los que traba- 
jan por dignificar nuestra especie humana 
y nuestra institución salvando la de todos 
sus errores, cábenos el honor de comunicar- 
les que con fecha 23 del corriente ha sido 
constituida la €. A. en la siguiente forma: 


Secretario general — Sebastián Villar. 
Secretario de actas — Higinio Martínez 
Tesorero — Cándido Del Prado. 
Contador — Federico Delongaro. 
Vocales — Rafael Suarez, Juan Rivera. 
Suplentes — Mejandro Comás, Ramón 


Cervera, José Lamso. 

Con este motivo relteramos nuestra in- 
quebrantable solidaridad á la causa y repi- 
te el saludo en nombre de todos el que á su 
disposición está. 

Sebastián Villar 


VILLA MARIA (Córdoba) 


—— 


Por conducto particular sabemos que los 
compañeros de la sección Villa María es- 
tán algo desorganizados, 6 se preocupan 
muy poco de su organización. 

De ser cierta esta versión, nosotros cree- 
mos que los compañeros radicados allí. tie- 
nen el deber de velar por la buena marcha 
de su sección y no dar lugar á un desbande 
que sería perjudicial (ara ellos mismos. 

Lá sección Villa María es de reciente fun- 
dacción, sabemos que en ella militan hom- 
bres conscientes de sus derechos, que aun 
no sostuvieron ninguna lucha contra el que 
los explota, por consiguiente no sufrieron 
fracaso alguno que diera motivo para aco- 
bardarlos; sería doblemente doloroso que 
resultaran — corridos como cobardes sin 
causa que justificara tal desorganización. 

Esperamos que los compañeros estrecha- 
rán sus filas para defender sus intereses v 
no darán los explotadores 
se aperciban de su poca unión porque en- 


lugar á que 


tonces estos aprovecha ían la ocasión para 
vejarlos mejor. 


PERGAMINO 


Después de un breve lapso de tiempo. 
vuelve esta sección á recobrar los bríos pa- 
ra seguir en la brecha por la defensa de los 
intereses gremiales y por la emancipación 
de sus componentes, 
Decimos vuelve á recobra 
que la continuidad de la tucha que constan- 
temente ha becho esta sección, legó, un 
momento á estenuar á los que prestaban su 
voluntad y su amor para causa tan gran- 


sus brios por 


de como es la nuestra. 
Asi pues, después de un descanso v des- 
pués de haber también experimentado el 
daño que aporta la pacividad y la inercia, 
vuelven á la palestra de la dignidad á em- 
puñar nuevamente la alalarda contra el 
abuso v la expoliación de que son vícti- 
mas los obreros. lrrp 8 
Damos á continuación la nómina de los 





que componen la nueva comisión que, se- 
gún nos manifiestan en circular están ani- 
mados de los más sanos propósitos y movi- 
dos todos por un sentimiento de bien co- 
mún. 

He aquí sus nombres: 

Secretario General Serafín Freccero. 

Secretario de actas Vicente Márquez. 

Tesorero Eugenio Casi. 

Vocales: Experidión Morán, José Linares, 

Pastor Macado. Rosario Tolonne. 

Es de esperar que nadie se duerma. 

Un trabajo censtante, aunque lento, apor- 
ta más beneficios que una racha de furor 
pasajero. 


TUCUMAN 


Firmada unánimemente por todos los 
compañeros que actualmente trabajan en 
la Confitería París, una nota protesta al 
horario establecido en dicho negocio; la C. 
A. presentó pliego de con 'iciones á don Pas- 
cual Di Niro para la modificación de dicho 
herario, en vista de que el persona! efectivo 
se le imponían quince ho as de trabajo dia- 
riamente. 

larato nos es hacer presente 4 todos los 
compañeros la completa aceptación del plie- 
go de condiciones y mucho más la ama- 
bilidad y buen criterio del señor Di Niro 
que supo comprender desde un principio 
que en nada se le perjudicaba en sus in- 
tereres y que sólo se trataba de una refor- 
ma que al personal se permitiera dar el de- 
bide cumplimiento al servicio que se le 
destina. Pero damos *a voz de alerta á to- 
dos les compañeros de las demás secciones 
en virtud de rumores circulados de que se 
trata de formar la Patronal en esta locali- 
dad: como siempre las promesas v benefi- 
cios se proponen repertirlos á granel y los 
enemigos del Sindicato se pasan el tiempo 
preponderando alabanzas 4 la nueva asocia- 
ción, futuro aborto puesto que su muerte 
es descontada antes del nacimiento, No lle- 
games á alusionarnes de la promesa hipó- 
erita de dos ú tres individuos que en todas 
ocasiones han  "emostrado sus perversos 
sentimientos hacia el personal que ha teni- 
su funesta di- 
rección son los constantes enemigos del Sin- 


do la desgracia de caer baj 
dicato de Mozos, que llegando á perjudi- 
carse en lo que creen más sagrado, sus 
intereses, han sufrido, sufren y sufrirán los 
perjuicios de la lucha que á muerte les he- 
mos declarado. Estos mismos son, los que 
hoy en su risa hipócrita v falsaria, tratan de 
atraerse al Patrón de la Cofitería París 
para dar el golpe mortal (según ellos creen) 
á nuestra sociedad; pero estamos conven- 
cides que dicho señor sabrá estudiar los 
resultados, que los mismos que buscan su 
apoyo. han obtenido en la lucha sostenida 
con el Sindicato de Mozos; tal vez sus pro- 
pósitos son reducirnos á la impotencia, pe- 
ro es visto y palpable que lo que se propo- 
nen es atraer á sus boliches el selecto per- 
sonal que frecuenta el lujoso salón de Pa- 
rís. 

Tened presente compañeros de la Repú- 
blica Argentina que á la Sección Tucumán 
podrán reducirla en ruinas, pero los compa- 
ñeros que componemos la misma estamos 
dispuestos 4 defenderla en todos los terre- 
nos y á ultimos estremos sabremos sucum- 
bir entre sus escombros. 

Juan RBernart 


BAHIA BLANCA 


— 


También de esta importante sección del 
Sindicato recibimos una carta del compañe- 
ro Aldemendez; en ella nos pide informes 
de compañeros que durante algún tiempo 
actuaron en aquella sección dándole vida y 
rumbos á la institución, los mismos que de- 
bido 4 la lucha sostenida entre obreros Y 
patrones que en distitnas ocasiones se ha 
suscitado, han tenido que emigrar. no sin 
antes haber contraído compromisos que has- 
ta la fecha no se han apresurado á satisfa- 


__EU'INDIGATO"" 


cer, no obstante comprometer cl buen nom- 
bre de La sección. 

Esto debe servir de ejemplo 4 todas las 
seciones : los préstamos en crecidas canti- 
dades á los cempañeros particularmente 
son cosas que no se deben hacer, por cuan- 
to al que trabaja no se le puede obligar á 
satisfacer cierta cantidad de dinero, porque 
por más que trabaje nunca alcanza á ganar 
lo que indispensablemente necesita para el 
sostén de ly su familia. 


Por cuanto á lo que dice el compañero A- 
demendez, que nota cierta decadencia en el 
Consejo Federal, debemos manifestarle que 
no hav tal decadencia, y si así sucediera no 
debía extrañarles á los compañeros de Ba. 
hía Blanca; en el Consejo Federal como en 
la administración de todas las secciones, no 
hay más que uno ó dos individuos que se 
preccupan de su marcha, y como se com- 
prende nunca dan abasto por más activos 
que sean para desempeñar todos los tra- 
bajos que origina la correspondencia y de- 
más trabajos internos de la oficina. El 
Consejo Federal hace un tiempo que se vió 
obligado á suspender el redactor del perió- 
dice por ne poderle abonar e! sueldo, te- 
niendo que recargarse el trabajo %os mismos 
compañeros que forman el Consejo, y que 
no exceden de dos ó tres, pues los demás 
representantes de las secciones el que no 
está cansado se ha marchado á hacer la tem- 
perada á los distintos puntos balnearios de 
la República. 

Creemos con esto haber dado una satis- 
facción á los compañeros de Bahía Blanca. 


LOS CLAVELES 


A la marquesa de Fleury. 
¿ Tembló de amor la marquesa 
cuando miraron sus ojos 
sobre la cándida mesa 
los bellos claveles rojos, 
ó fué que toda cruel 
su histeriada aristocracia 
desdeñó la democracia 
del encarnado clavel ? 
Quizá... con un vivo dejo 
De letal melancolía 
la marquesa de azulejo 
blasón sintió la ironía 
de la distancia abismal 
que acaso la separara 
de un galán que la adorara 
con el rojo de su ideal! 
Y en el mantel recamado 
con finuras de Paris 
de escarlata salpicado 
quedó el manojo de lis; 
como si en él una ignota 
pena con alma de artista 
destilara gota á gota 
todo mi ideal socialista. 


José Muzritli 


aaa lalalala lalalala lolo 


Atodas las secciones del Sindicatos 


Es de todos sabido que el Sindicato edita 
una Guía, pero es sabido que las utilidades 
que ella reporta no las disfruta el Sindicato 
a Conjunto, sino una sola sección, lo cual 
constituye una gran arbitrariedad. Puesto 
que para mavor incremento se invoca al 
Sindicato con todas sus secciones, justo es 
que todas ellas gocen de los beneficios que 
reporta. Mas esto no se observa, lo cual 
es de lamentar. 

Ya hace años que yo noté esta anomalía 
y la dejé sin mencionar hasta ahora por- 
que los fondos del C. F. permitían sufra- 
gar los gastos que ocasionaba la redacción 
del periódico. Pero ahora, debido á- que la 
sección B. A., le suspendió por tiempo in- 
determinado el porcentage por concepto de 
la guía y se encuentra casi en la imposibili- 
dad de salir por falta de medios pecuniarios, 
hor me veo obligado por las circunstancias 





dichas, 4 deslindar posiciones v poner las 
cosas en su lugar. 

La sección B. A. no tiene más derecho 
á los beneficios de *a Guía que cualquier otra 
sección, puesto que con su nombre contri- 
buven todas al progreso de la misma. Lle- 
vando ella el nombre del Sindicato de Mo- 
zos, con todas las secciones que lo compo- 
nen adjunto, justo es que el Sindicato en 
conjunto perciba de ella igual los beneficios; 
v siendo el €, E. el que representa el Sin- 
dicato, él es pues, quien debe redactarla v 
administrarla, con cuyos alagueños benef- 
cios, puede cómodamente pagar á un redac- 
tor que á la vez la redacte. 

Tienen la palabra las comisiones admi- 
nistrativas de las respectivas secciones. 

Gregorio Carro 


ETERNA 
“(AICHKivo 


Se ruega á las Comisiones Administrati- 
vas y á todos los compañeros que tengan los 
Números 17- 18. 19- 20- 37- 70- 73 82- 83 
83- 8S8- go- QI- 92- 103- 108. 109- 112, 113 
14» 119, 121, de nuestro periódico «El Sin 
dicato» lo remitan al Consejo Federal pa- 
ra completar la colección. 

El C. E. 
AAA 





«El Societario”” 








En el número 113 de esta revista que apa- 
rece en Cádiz, J. González Mogán publica 
una capilinaria que quisiera ser una jus- 
tificación de la despechada cuanto insulza 


acusación que intenta hacer pesar sobre es- 


- ta entidad que, si no es acreedora á una 


apoteosis de triunfo absoluto, merece en 
cambio una apología por su integridad y por 
su inquebrantabililad. 

Sin tiempo para po er, debidamnte, con- 
testar á todas sus inexatitudes tal como pen- 
samos hacerlo, documentalmente, no*edamos 
por notificados, y ofrecemos hacerlo en el 


próximo número. 


Sa Aro e e e e e e > > e 


De última bora 


Por una carta que recibió á última hora 
el compañero De'egado por Villa María nos 
informamos que después de tres meses de 
decadencia ha sido reorganizada esta sección, 
y que en la asamblea celbrad el 16 de Febre- 
ro del corriente año fué nombrada la Comi- 
sión Administrativa que ha de regir los desti- 
nos de la sección en el presente período, sien- 
do elegidos %os compañeros: Juan G. Sa- 
las; Secretario General. 

secretario de Actas, Vicente Ramos 

Tesorero, Higinio Farías 

Revisador de Cuentas, Ramón Argúelles. 

Vocales: 

Ramón Sos: 
Alfredo Romero 

Alfonso Beso 

J. M. Moreno 

Felipe Presencio 

Esperamos que no se volverá ú repetir 
en el ánimo de los compañeros la decaden- 
cia pasada y que se mantendrán firmes v 
dispuestos á luchar por la reivindciación de 
sus derechos. 

¡A la 'ucha pues, pero sin volver la es- 
palda al enemigo, porque aún no hemos lHe- 
gado. 


IIA AAA AAA 


IMPORTANTE 


Se ruega á los compañeros que tuvieran 
en el carmet recibos con los números de- 
matrícula desde el 2300 hasta el 2399, sir: 


—stanse dar aviso en la oficina habiéndose- 


perdido el talonario de esta uumeración, 
y siende uecesario para el control y la re: 
visación de las cuentas. . , . 
: Porl a €. A. 
Sinto EL COBRADOR 








